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Historia de la Educación  

y de la Pedagogía:  

desplazamientos 
                         y planteamientos 

                                       Olga Lucía Zuluaga Garcés* 

                                          Alberto Martínez Boom **  

¿Qué entendemos hoy por Historia de la educación y por Historia de la 
Pedagogía? ¿Cómo aproximamos a resolver tan complejas preguntas? Existen 
varias formas de rodear la cuestión.  
 
Sin duda, lo primero que salta a la vista es la comprensión de la educación 

como un hecho social. Este reconocimiento es un acuerdo que rige como punto 
de partida para diversas corrientes históricas. Sin embargo, reconocerla como 
hecho social no agota su propia dinámica interna, su capacidad de configurar 
prácticas que la delimitan y la dotan de una especificidad ligada a dominios muy 
diversos.  
 
A menudo, en nuestro medio, el término Historia Social de la Educación 

designa únicamente la relación educación Estado como el objeto del campo de la 
Historia de la Educación, estudiándola como parte de la totalidad social y por 
tanto regida por los mismos ritmos y factores que gobiernan la sociedad. Esta 
manera de ver la educación descansa sobre supuestos necesarios de 
problematizar para abrir paso  
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a diversos objetos de investigación que hasta ahora parecían marginales, sobre 
todo a los aficionados a practicar historia de las políticas educativas.  

Evolución y reproducción en la Historia de la Educación  

 

El reconocimiento de la educación como un hecho social supone asumida 
como una invariable que si adquiere, en algunos casos, manifestaciones 
históricas singulares lo hace gracias a diversos mecanismos políticos, 
económicos o sociales a los que se encuentra expuesta, como si su razón de ser 
estuviese siempre determinada por condicionantes externos y de entrada le 
estuviera negada su inserción en prácticas. .  
 
Seguidamente, y como consecuencia de esta concepción, al ritmo de tales 

mecanismos la educación evolucionaría paso a paso, progresaría en línea 
ascendente, como si fuese posible siempre construir ese proceso relativamente 
tranquilo dotado de una intencionalidad o de una direccionalidad que hace de las 
diversas etapas algo mejor. La idea de una génesis tranquila está comprometida o 
por lo menos proviene del rezago de una concepción rigurosamente progresista 
y simplificadora de la historia. En cualquier caso, el asunto es más complejo, y es 
seguro que no se resuelve tomando como referencia una progresión lineal que 
llevaría de la educación en potencia a la educación en acto. Ello implica la 
exclusión de las contingencias, los retrocesos, los quiebres, los estancamientos y 
los ritmos interiores que constituyen su especificidad.  
 
Una variante de esta comprensión histórica entiende la educación como 

mecanismo de reproducción y transformación que ofrece datos para reconstruir 
el devenir histórico de la sociedad, a partir de situar la educación como un 
componente de la superestructura, determinado, en última instancia, por 
procesos económicos y sociales. De este modo, se establece una causalidad, a 
partir de la cual los fenómenos educativos derivarían de otros fenómenos más 
globales, limitando la posibilidad de reconocer lo específico de las prácticas.  
 
En suma, los énfasis exclusivamente sociales para historiar la educación opacan 

la posibilidad de hacer historias de prácticas específicas, relacionadas con 
instancias sociales y políticas, pero delimitadas. Al mismo tiempo sobrestiman el 
papel de la relación educación-sociedad.  
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Otros modos de historiar la educación consisten en abordada desde el sistema 
educativo o desde las ideas y doctrinas pedagógicas, las más de las veces, sin 
encontrar articulaciones entre estos dos ámbitos o estableciéndolos cuando una 
corriente toma fuerza en las esferas estatales. En este caso, las ideas o conceptos 
de una corriente se inscriben en la historia como parte de las políticas 
educativas, sin reconocer que ellas también hacen parte o se alojan en prácticas 
de saber. En otro caso se reconocen las ideas pedagógicas como si tuvieran un 
modelo cada vez renovado hacia el cual tender. Las ideas se acumulan y 
evolucionan respondiendo a una suerte de telos que progresivamente conduce a 
una decantación de la verdad en beneficio de la sociedad. En suma, para hablar 
como Condorcet, el progreso marcha bien.  
 
Como puede observarse, no solamente la educación es aprehendida desde 

desarrollos evolutivos sino también la pedagogía trata de descubrir una forma de 
traducción de los mecanismos sociales a los que se encuentra sujeta, in 
ventando sin descanso nuevos parentescos.  
 
A partir de aquí nos parece necesario incluir un conjunto de precisiones que, 
sin necesidad de recurrir a la rúbrica historia social o:.historia de las ideas 
pedagógicas, nos sitúen en un espacio de análisis cruzado por la sociedad, la 
educación y la pedagogía, mostrando que no es necesario agregar a la historia 
de la educación el adjetivo social porque, de hecho, la historia es historia social. 
Por otra parte, lo que en nuestro medio se llama historia social de la educación 
no agota todo lo que a propósito de la educación y la pedagogía puede ser 
objeto de historia.  
 
De entrada consideramos pertinente introducir un cuadro de diferenciaciones 

para ubicar la cuestión desde otra perspectiva con el fin de liberamos de un 
esquema de pensamiento, habitual en nuestras instituciones académicas, que 
supone asumir la educación como una invariable o en todo caso como una 
variable dependiente; una perspectiva para historiar la educación, a partir de 
reconocer que ella está inmersa en la práctica pedagógica. Se asume, desde luego 
la educación, como parte de la compleja trama de la práctica social, pero 
advirtiendo que la educación no está desligada de la Pedagogía, ni tampoco 
sometida únicamente a las variaciones de las estructuras políticas y sociales, 
porque ella encuentra en las prácticas pedagógicas formas de permanencia o de 
cambios que no obedecen siempre el ritmo de los cambios sociales.  
 
En   este   sentido,   se   trata   entonces   de   realizar   una   historia   de   las  
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prácticas pedagógicas que suponga la articulación del discurso pedagógico con 
los procesos sociales asumidos como experiencia.  

 
Entendemos por experiencia la correlación dentro de un espacio cultural entre 

campos de saber, procesos de institucionalización y acción de los sujetos de 
saber. Este enfoque hace posible no confundir la práctica de saber sedimentada, 
por simple que ella sea, con el movimiento general de fuerzas en el que está 
involucrada, alejándonos de los peligros de las totalizaciones pero también de los 
particularismos. En síntesis, nos permite acercamos a conjuntos de relaciones 
que funcionan como regularidades, es decir historiar un régimen de prácticas. El 
término práctica no se entiende como la actividad de un sujeto, o .como lo que 
acontece, lo que designa más bien es la existencia material de ciertas reglas en las 
que está inscrito el sujeto cuando interviene en el discurso. En esta dirección se 
trata del análisis del discurso pedagógico en su funcionamiento y no en su 
sentido: no la pedagogía como ideología, sino el saber pedagógico en su ejercicio 
como práctica de saber y de poder. Lo anterior implica también un manejo 
diferente de los factores que rigen el tiempo de las prácticas.  
 
 
Sobre el tiempo y la periodización  
 
 
La historia, se dirá, es solidaria del tiempo: de un tiempo entrecortado, 

parcelado en períodos que se suceden como un encadenamiento. De la 
amalgama difusa y, las más de las veces, caótica de los hechos, el período actúa 
como principio temporal de agrupamiento de una sucesión de hechos, 
sustrayendo lo particular a la necesaria unidad e identificando lo eventual en la 
serie evolutiva que sigue su curso.  
 
Igualmente, la fijación de períodos garantiza la presencia de un proceso 

dominante que gobierna los hechos dotándolos de identidad.  
 
Asimismo permite reconstruir los sistemas sucesivos de ideas e instituciones 

con el fin de establecer estructuras, mentalidades, épocas.  
    
   Un período, desde la historia tradicional, consiste en agrupar un conjunto de 
rasgos que lo diferencien de otros períodos para formar un todo; para cada 
período debía buscarse un dominio determinante, que lo marcase por completo 
en función de su importancia y le diese así su individualidad, buscando de todos 
modos borrar lo que aparece como disperso o accidental para someterlo y para 
encontrar, finalmente, la continuidad de los hechos. Las diferencias temporales  
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que podían indicar permanencias eran desechadas para establecer la continuidad 
de los acontecimientos, sin la cual era imposible esbozar un período. 
 
   El poder ha rodeado de solemnidad ciertos acontecimientos que legitima para 
que puedan ser historiados, y aquellos que están por fuera de esta categoría los 
denomina cotidianos, grises, nimios triviales, sin tener en cuenta que ellos son 
eslabones en el orden poder. La diferencia esta en que el propio poder los hace 
invisibles aun para aquellos que afanosamente se ocupan de criticar al poder pero 
siguiendo la costumbre de destacar solo lo que tiene estatuto solemnidad. Este 
hecho tiene implicaciones de orden teórico metodológico: en el plano teórico, 
coloca el acento en lo legislativo en los actos de los grandes personajes, en las 
grandes estrategias políticas, incluso en las grandes batallas. Desde el punto de 
vista metodológico, lo lleva a dotarse de una masa documental que permita 
constatar sus acentos. Finalmente, se periodiza según los factores que se hayan 
declarado, motor de los acontecimientos. 
  
   Los historiadores, hoy en día, desplazan su interés hacia las estructuras, 
localizándolas a partir de lo que se repite, lo que mantiene durante siglos y se 
transforma con marcada lentitud. L estructuras delimitan, de manera particular en 
cada campo, límites máximos y mínimos que acompañan las fluctuaciones, no 
definitivas, sino coyunturales. No existe dimensión total del movimiento de la 
historia.  
 
    Los comienzos y los fines de diferentes estructuras no coinciden los unos con 
los otros, sino que coexisten asincronismos. Mediante el uso de la modelización 
se analiza el impacto de una estructura sobre las otras; sólo los cambios 
irreversibles transforman una estructura en otra. Las anteriores consideraciones 
orientan la tarea de periodizar en este enfoque.  
  
    En la historia de la educación, estos rasgos de la historia para periodizar se han 
hecho evidentes y han permitido ubicar sus alianzas cuando se trata de mostrar 
un marcado acento de la educación a través de los cambios legislativos o de los 
períodos presidenciales. Igualmente, cuando se toman como definitivas unidades 
provenientes de otro tipo de historias para periodizar, por considerar que la 
educación y la pedagogía no poseen una dinámica interna que interactúa con la 
práctica social. Así, los "hechos educativos" acaban por ser el recuento 
cronológico de otras prácticas, que al fin  y al cabo todo lo explican, lo totalizan, 
lo envuelven y lo hacen aparecer como elementos determinados del orden 
político, jurídico y económico.  
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    Se entiende que en un campo histórico en construcción las periodizaciones 
sean de carácter provisional mientras el campo avanza, mediante nuevas 
investigaciones y problematizaciones. Quizá no sea hora todavía de encerrarse en 
consideraciones definitivas, el campo está apenas en conformación; más que 
pontificar, es necesario pensar e historiar con la actitud que utiliza las teorías, los 
conceptos y metodologías como caja de herramientas.  

 
Desde la caja de herramientas, la teoría no asume el papel de sistema 

totalizador que suministre un sentido y representación del mundo, ni tampoco 
soluciones teóricas a los problemas que la historia plantea, por el contrario, 
consiste en un conjunto de precauciones y de usos metodológicos con el que es 
posible investigar.  
En la historia de las prácticas pedagógicas es necesario periodizar de modo 

diferente cuando se habla de la historia del saber, o de la historia de las 
instituciones. Y también se precisa tener presente cuál es la relación de 
dominancia. Por ejemplo, durante la colonia el tema predominante es el 
surgimiento de la escuela y del maestro público.  
 
Pero sería caer en la trampa de la continuidad si desconociéramos que en las 

primeras décadas de la República el tema predominante es la formación de la 
nacionalidad y el papel que debe jugar en ella la escuela. Por supuesto sería 
legítimo hacer una historia del maestro, pero no de su evolución a través de las 
disposiciones legales, sino historiando su lugar en conjuntos de situaciones 
pedagógicas, políticas, ideológicas, religiosas, etc., conjuntos que tienen también 
su particular entramado de fuerzas.  
 
A continuación planteamos tres problemáticas1 para historiar las prácticas 

pedagógicas en el campo de la historia de la educación en Colombia, sin 
pretender hacer de ellas una historia total, sino por el contrario multiplicar 
historias diversas que abran caminos hacia historias específicas. Tampoco 
pretendemos excluir la importancia de las historias sobre la relación Estado-
educación hechas con otros enfoques porque sus análisis contribuyen a la 
ampliación del campo de la historia de la educación y a la necesaria   crítica   para  

                                                 

1 Estas problemáticas han sido localizadas por las investigaciones sobre las prácticas pedagógicas realizadas en 
Colombia desde 1980 por los investigadores Oiga Lucía Zuluaga y Alberto Echeverri (Universidad de 
Antioquia). Stella Restrepo (Universidad Nacional de Colombia). Alberto Martínez (Universidad Pedagógica 
NacionaL); Humberto Quiceno (Universidad del Valle). Javier Saenz y Oscar Saldarriaga (Foro Nacional 
por Colombia),  
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fortalecer la reflexión teórica y metodológica, el surgimiento de objetos de 
investigación nuevos y el cruce de metodologías diversas para abordarlos. 
Estas problemáticas son el maestro y la escuela para la Colonia, la 
instrucción pública en el siglo XIX y la mundialización de la  educación en 
el siglo XX.   

El surgimiento de la escuela  

     Pareciera evidente que la escuela, el maestro y el saber pedagógico hubiesen 
existido embrionariamente desde siempre, a manera de extensiones actualizadas 
de unas formas originarias cuya génesis en el mundo occidental se podría 
encontrar en la cultura griega. Como si existiera alguna linealidad interrumpida 
algunas veces, pero reafirmada a fin de cuentas, gracias a los vestigios y las 
huellas que han dejado para la historia, y a la disposición misma de un trabajo 
histórico que, lejos de encontrar singularidades, busca componer totalidades.  

    En estas condiciones, la escuela, el maestro y el saber se debaten en una 
dialéctica cuyas mutaciones estarían dadas por los cambios de denominación o 
por el desplazamiento de una a otra instancia de control. Un análisis de esta 
naturaleza supone que la escuela pública resulta cuando el control de la 
educación pasa de la Iglesia al Estado. 
 
    No faltan quienes sostienen que la escuela doctrinal o las escuelas pías son 

el origen de la educación popular, por una suerte de evolución progresiva 
donde los cambios residen en las finalidades que la Iglesia y el Estado le fueron 
asignando, pero para culminar un solo proceso. Esta conclusión obedece a que 
los cambios se sitúan indiscriminadamente en un mismo régimen de 
producción.  
 

       En el mismo orden de ideas suele situarse la historia del maestro como 
producto de las modificaciones del lugar donde impartía la enseñanza y del tipo 
de saber que entregaba a sus alumnos. Según una línea monótona y muy dócil a 
la historia, el tránsito del preceptor que enseña en la casa al maestro público de 
primeras letras que enseña en la escuela se explica como un tenue cambio de 
lugar, que ignora las rupturas profundas en el régimen de prácticas sociales y de 
saber que desgajaron la enseñanza doméstica de sus habituales lugares, modos y 
saberes, y la insertaron en un orden completamente diferente, gobernado            
por la lógica de la gubernamentalización, que pugnaba por                        
ensanchar   el    dominio   de   lo   público  acortando  el  espacio  del  gobierno  
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de las almas por la policía de la población tendiente al gobierno público de la 
sociedad.  
 
Vemos, entonces, cómo esta historia monótona y dócil es incapaz de 

identificar las transformaciones estructurales regidas por otro orden de 
acontecimientos; a cambio de ello explican estas rupturas como el desarrollo de 
estados embrionarios que van progresando en una línea evolutiva; las únicas 
variaciones reconocidas son el año de su fundación y su aparición, el nombre de 
los hechos y las instituciones que aparecen como soportes de la evolución.  
 
Por otra parte, esta misma concepción abordaría el rudimentario saber 

pedagógico, en la época colonial, desde la noción de influencia del pensamiento 
europeo, sin reconocer, ni siquiera sospechar, las modalidades de producción, 
circulación y apropiación que adquirió el saber sobre la enseñanza en nuestra 
cultura. Coexisten en la sociedad colonial, quizá extendidos a la América colonial, 
el saber de los planes para fundar escuelas y el saber de los, manuales de 
enseñanza. El primer caso denota la posesión exclusiva de tales conocimientos 
por parte de los curas, quienes en su mayoría proponían el plan para fundar 
escuelas; el segundo caso indica la adopción de ciertos fragmentos de saber, 
como también el uso del manual y no de otro tipo de texto para difundir y usar el 
saber en la escuela.  
 
Si bien es cierto que los manuales de enseñanza llegaron de Europa, existía 

una práctica que ofreció sus operantes rudimentos de saber y, a la vez, funcionó 
como un suelo de saber para hablar de' ciertos objetos, para indicar ciertos 
procedimientos, y para legitimar unos sujetos que podían actuar gracias a él y 
otros que debían aprender mediante él.  

 
Un saber que no estaba exento, de ninguna manera, de las regulaciones del 

poder: en primer lugar, alojaba en su seno las incipientes finalidades políticas de 
lo público; en segundo lugar, servía de instrumento para garantizar, al igual que 
los otros niveles de enseñanza, la conservación de la taxativa jerarquización 
social; y en terc~1 lugar, garantizaba la implantación de la religión y la fe para J;¡ 
salvación. No es entonces difícil advertir la escasa capacidad que tiene la noción 
de influencia para dar cuenta de la complejidad y la articulación del régimen de 
una práctica, para nuestro caso la práctica pedagógica2.  

 
 

                                                 
2 Véase Zuluaga. O. L. Pedagogía e Historia. Bogotá. Foro por Colombia. 1987.  
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En la historia de la escuela del siglo XVIII y en particular en el surgimiento de 
la escuela pública, es necesario distinguir tres cuestiones: de una parte reconocer 
que surge como acontecimiento de poder en el sentido de que implica el 
encierro, de los pobres para prácticas de policía, de oficio, una forma de 
exclusión social. Por otra parte; es agenciada desde discursos y prácticas religiosas. 
Un tercer aspecto es que la educación doméstica no evoluciona generando el 
proceso de la escuela pública. Esta surge por la convergencia de otras cosas con 
la cual se va a garantizar la permanencia de una jerarquización social y, a la vez, la 
preparación de un sector reducido de la población para efectos de trabajos muy 
rudimentarios.  
 
Si se revisan los trabajos de Historia de la educación sobre el período colonial 
producidos en los últimos veinte años, además de ser escasos, no admiten la 
existencia de saberes más allá de los generados a partir de la Expedición 
Botánica, las luchas por la universidad pública y el proceso emancipatorio que 
estarían pensados solamente desde la influencia de la Ilustración, lo cuál muestra 
que tales historias han sido ajenas o intolerantes al análisis de las prácticas. Igual 
suerte han corrido el maestro y la escuela pública. Hasta el presente, existe una 
línea de trabajo diferente que parte de historiar la educación y la pedagogía 
como práctica pedagógica, es decir, examina el régimen de prácticas en el cual 
están insertos la escuela, el maestro y el saber pedagógico.  
 
      En particular para el período colonial, los trabajos de Martínez (1984, 1985, 
1987) ubican el surgimiento de la escuela como un acontecimiento de poder y 
de saber distinto a prácticas de enseñanza anteriores al siglo XVIII a propósito 
del cruce de acontecimientos en el orden de la pobreza, la policía y la noción de 
niño, todos articulados a una nueva valoración de lo público en el orden de la 
ciudad, ligados a estrategias de poder. Es decir, la escuela constituye un 
acontecimiento singular que no ha existido siempre ni de la misma manera, 
ellas es producto de un entramado de prácticas y resultado de una convergencia 
múltiple y compleja de diversos factores y acontecimientos.  

 
Su nacimiento, cuando menos su nacimiento moderno, es un hecho 

complejo que se produce por el cruce espontáneo de una serie de líneas de 
fuerza de orden discursivo e institucional, líneas de fuerza que confluyen 
históricamente en nuestra sociedad a mediados del siglo XVIII, 
constituyéndose en las condiciones que hacen posible su aparición.  
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La construcción del sistema nacional  
de instrucción pública  
 
 
Hacen parte del grupo de trabajos, aquí analizados, los estudios que se ocupan 

de la educación como un proyecto estatal que buscaba construir1a como un 
sistema necesario a la formación de la nación, según las directrices políticas del 
partido político que estuviere en el poder buscando hegemonizar en el complejo 
marco de la situación social del siglo XIX. Una vez estabilizada la Independencia 
en 1819, el sistema de instrucción pública debía convertirse en uno de los apoyos 
más fuertes para afianzar la República. 
  
El establecimiento del sistema de enseñanza pública y los progresivos cambios 

durante el siglo XIX son presentados por Jaramillo (1979) a través de las diversas 
reformas de la educación ordenadas para universidades, colegios y escuelas 
primarias, en las cuales están incluidas, desde luego, las escuelas normales, unas 
veces tratadas tangencialmente y otras analizadas con amplitud. El estudio hace 
un seguimiento de la administración política que promueve o respalda cada 
reforma, analiza las dificultades para llevar1as a cabo y establece  un balance 
general de sus logros y fracasos. No incluye el análisis del período de la vigencia 
de la libertad de enseñanza.  
 
Frank Safford (1989) realizó un estudio sobre la inculcación de valores y 

habilidades científicas en la juventud, acorde con las necesidades del desarrollo 
económico, en el cual se destacan los impedimentos geográficos, políticos y 
culturales expresados en el caudillismo, las jerarquías sociales y las luchas de 
las regiones contra el centralismo, que no permitieron la expansión de la 
educación científica y técnica y en cierta medida la generalización de la 
educación primaria y, por consiguiente, deja ver las numerosas dificultades 
para consolidar la instrucción pública.  
 

      La reforma llevada a cabo por los liberales radicales, mediante el Decreto 
Orgánico del 10 de noviembre de 1870, fue la más ambiciosa empresa para 
organizar y hacer consistente la instrucción pública que debía comportar el 
carácter de laica, gratuita y obligatoria.  
 
Loy Jane Meyer (1969 Y 1978), en su estudio sobre la educación en el               
período 1863-1886, época del federalismo, destaca el papel de la reforma 
instruccionista como factor de modernización de la educación y condición para 
superar el atraso social, a pesar de la carencia de influencias modernas                               
más   fuertes    y    de    los    obstáculos    sociales, 
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económicos y políticos. No obstante la educación primaria alcanzó un 
significativo auge y evidenció el compromiso del Gobierno para  generalizar la 
escuela primaria. 
     En otro artículo sobre el tema (1982), el interés se centra en explicar . las 
diferencias entre instruccionistas e ignorantistas en torno al papel de la educación 
en el contexto religioso y según las opuestas concepciones políticas de liberales y 
conservadores acerca de la función de la escuela oficial en la conservación o 
destrucción de las costumbres.  
          De manera similar, el trabajo de Jane Raush (1993) profundiza sobre las 
confrontaciones entre sectores eclesiásticos y el partido liberal y la situación 
política anterior al Decreto Orgánico. Incluye además un análisis de las escuelas 
normales y de la misión alemana, como también de la fundación de la 
Universidad Nacional.  

 
      Por su parte Muller (1989), a propósito del mismo período, ubica el 
contexto de la política internacional vigente en el momento de la llegada a 
Colombia de la Primera Misión Alemana en 1872. Incluye también las 
coincidencias entre las confrontaciones Estado-Iglesia en la Alemania de la 
época y el tratamiento dado por los radicales a la Iglesia en Colombia.  

     

       Los diversos análisis acerca de la reforma instruccionista ponen de relieve 
los diversos aspectos sociales, religiosos, económicos que incidieron en su 
fracaso. Puede decirse que ésta es la reforma más profundamente analizada, 
dada su gran importancia para modernizar el sistema educativo, pero a la vez se 
carece de estudios regionales que muestren las resistencias de los poderes locales 
y de la Iglesia. Varias tesis de grado se han adelantado sobre este aspecto en la 
Facultad de Educación de la Universidad de Antioquía.  
 
    Vistos en conjunto, estos trabajos muestran las políticas educativas estatales, 
las posiciones partidistas en torno a la educación, la posición de la Iglesia, las 
grandes temáticas de las disposiciones legales, las relaciones Iglesia-Estado en 
materia educativa. Hay escasez de trabajos sobre la marcha y el impacto de la 
Libertad de enseñanza. A pesar de la multiplicidad de temas no se logra todavía 
un balance histórico de la formación del sistema nacional de instrucción pública, 
en primer lugar porque el trabajo se ha hecho a través de las reformas, pesar de la 
multiplicidad de temas no se logra todavía un balance histórico de la formación 
del sistema nacen segundo lugar porque aún no es lo suficientemente exhaustivo. 
Es notable la exclusión de temas como las escuelas normales, la educación 
privada, el maestro, las corrientes pedagógicas adoptadas, la concepción sobre el 
hombre que formaba la escuela, la enseñanza de las  ciencias  y  las  técnicas.  Los  
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estudios se presentan siguiendo el eje de las reformas o planes educativos. Todo 
parece indicar que los estudios rodean permanentemente la relación Estado-
educación. Aun la vida interior de la escuela, sus actores y los saberes impartidos 
a través de ella no tienen presencia en el campo de la historia de la educación.  
 

Sobre la historia de la escuela, Álvarez (1995) pone en cuestión su historización 
como institución y las periodizaciones establecidas en tomo a su 
desenvolvimiento. Su enfoque aborda estos temas como acontecimiento y 
proceso de institucionalización, abandonando de entrada las políticas oficiales 
para explicar las instituciones.  
 
Además de los estudios mencionados hasta aquí, existen los trabajos de 

Zuluaga y Echeverri, cuyos enfoques y desarrollos particulares para historiar la 
instrucción pública se explican en el siguiente aparte.  
 
 

Instrucción pública y práctica pedagógica para el siglo XIX  
 
 
Es necesario articular, en las sinuosidades de las prácticas y del poder, la 

educación con la pedagogía. Por una razón histórica de mucho peso: en nuestra 
cultura, educación y pedagogía son fuerzas de un mismo campo, dado que las 
fuerzas políticas tejieron un estrecho vínculo entre estrategias educativas y saber 
pedagógico. Ante la debilidad de las instituciones de saber, situación que podría 
extenderse a América Latina, la política y la Iglesia fueron el escenario 
privilegiado donde se tomaban decisiones sobre el saber.  
 
Es decir, en el forcejeo entre Estado e Iglesia, entre poder moral y poder 

político, entre intereses nacionales e intereses locales se producen modos de 
adecuación y apropiación del saber pedagógico como también de otros saberes, a 
tal punto que las universidades, en el siglo XIX, fueron una prolongación del 
escenario político. De manera similar, en el siglo XX, el conjunto de enunciados 
en tomo a la educación emerge en las esferas de la gubemamentalidad en busca 
de racionalidad financiera y administrativa de lo que se denomina el sistema 
educativo y que tiene por finalidad diseñar estrategias sociales a las cuales deben 
sujetarse las instituciones educativas, dando lugar a un discurso organizativo 
sobre la educación que pugna por ocupar un lugar entre las ciencias de la 
educación.  
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En el siglo XIX es dominante la estrategia de construcción del sistema de 
instrucción pública. Este propósito se destaca en el conjunto de relaciones que 
afecta, reconduce, frena, reordena, crea: la escuela, el maestro, la enseñanza, la 
financiación, las alianzas o rechazos con la Iglesia, la selección de los saberes; en 
una palabra, es la fuerza que tiene mayor capacidad de recomponer el conjunto 
de acontecimientos en tomo a la práctica pedagógica. Aunque no se puede 
hablar de concreción del sistema propiamente sino después de la mitad de siglo, 
sin embargo, las estrategias buscaban crear fuerzas que se fueran dirigiendo 
hacia todos los puntos para ir integrando o recomponiendo los segmentos 
débiles, contrarios, inexistentes, resistentes, como también los rezagos coloniales 
q'ue aún persistían. En suma, es lo que permite ir reconociendo series, que 
apoyen la tarea de reescribir la historia de la educación de otro modo.  
 

     Pero es bien claro que la historia del sistema de instrucción requiere  de la 
historia de la escuela, del maestro, de las instituciones, de la ;'educación privada, 
de la educación impartida por la Iglesia, de los saberes apropiados, de la 
disciplina escolar, etc. La historia de la "instrucción pública del siglo XIX recoge 
la complejidad que crea "pero no borra lo específico ni le niega su efectividad a 
prácticas y acontecimientos menos visibles.  
 

Es preciso, entonces, entender la instrucción pública como las 
determinaciones de poder y saber que actúan en un campo complejo y 
heterogéneo de fuerzas diseminadas en las prácticas sociales. Tales 
determinaciones requieren para su despliegue de una red de instituciones, 
sujetos y saberes encauzados por las finalidades estratégicas para inducir 
mecanismos estables de dominación en el conjunto de las fuerzas. En síntesis, 
como una estrategia3.  

 
La instrucción pública, en este sentido, está delimitada por un dominio amplio 

que comprende: los fines políticos, económicos y sociales del sistema de 
instrucción pública para la construcción y afianzamiento de la nación; la red de 
establecimientos cuyo fin es la enseñanza; la selección de los saberes necesarios 
a la formación del ciudadano y a la preparación para los oficios                              
y las profesiones; la adecuación política de los saberes referentes al                
hombre, la moral y la ley; los lugares asignados a la intelectualidad; las 
jerarquizaciones asignadas a maestros, profesores y  catedráticos  como   sujetos  

 

                                                 
3
 Echeverri Sánchez. A .. Santander y la instrucción pública (1819-1840), Bogotá, Foro Nacional por 

Colombia y Universidad de Antioquia, 1980. pp. 94-95 
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que imparten enseñanza; el saber pedagógico instituido y el saber producido en 
el acontecer de las prácticas; los forcejeos del centro con las regiones para 
generalizar las estrategias; las oposiciones y resistencias a la implementación de 
las políticas del poder estatal; los mecanismos de control de los sujetos, saberes 
e instituciones; las relaciones de fuerza entre la gubernamentalidad y el poder 
eclesiástico.  

 
      Los trabajos producidos por Zuluaga y Echeverri en el marco de la 
formación del sistema nacional de instrucción pública han historiado las prácticas 
pedagógicas tratando de no separar saber y poder y abordando la educación 
como una estrategia múltiple.  
 
   Como lo analiza Echeverri (1983), la escuela y el maestro representaron una 
herramienta para fortalecer el acercamiento de sociedad civil y sociedad política 
y encauzada hacia una ética ciudadana. En esta misma dirección encontramos el 
trabajo de Zuluaga (1985), que hace énfasis en el papel cumplido por las 
Escuelas Normales, desde 1821, para formar al ciudadano y contribuir a 
uniformar la enseñanza.-" Plantea además las dificultades de financiación de la 
enseñanza pública, transferida en parte a la sociedad civil y, también, la 
participación de padres y vecinos en la marcha de la enseñanza.  
 
Echeverri y Zuluaga (1986) analizaron el desmonte de la Reforma 

Instruccionista (1880-1903), en el marco de las concepciones de la 
Regeneración, focalizando las consecuencias para las funciones morales y 
pedagógicas del maestro, como también la reorientación, ante todo de 
carácter moral, que sufrió el sistema de enseñanza pública. 
  
Lo que sucedió bajo la vigencia de la libertad de enseñanza que comprende 

los años 1850 a 1870 ha sido poco explorado. Una primera aproximación se 
encuentra en Zuluaga (1994). Las reformas liberales de mitad de siglo se 
propusieron combatir el monopolio estatal de la enseñanza y abrir paso a la 
iniciativa privada. Como producto de la ley de 1850 sobre libertad absoluta de 
enseñanza, se ordenó el cierre de las Escuelas Normales porque favorecían la 
permanencia de los gremios, al tiempo que se confió a los cabildos la 
responsabilidad de la instrucción primaria. Sin embargo, entre 1853 y 1858, 
varios estados emitieron sus propias leyes y códigos sobre instrucción pública y 
fueron creando las bases para que, posteriormente, bajo los gobiernos radicales 
entre 1863 y 1883, la escuela primaria tomara impulso de nuevo. 
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Aproximaciones sobre educación y pedagogía 
en el siglo XX  
 

En el siglo XX la mirada de los historiadores se focaliza en describir lo 
educativo dependiendo de factores económicos y políticos, buscando poner 
a prueba tesis estructurales sobre lo social con pretexto de análisis educativo. 
Bajo estas condiciones, la educación es pensada como instrumento 
ideológico o como mecanismo de dominación, que puede ser descrito desde 
las políticas educativas, reducidas, incluso en muchos casos 
fundamentalmente, a las enunciadas de la legislación.  .  
     
     Son entonces objeto de interés para este enfoque las ,dependencias y 
entronques que se puedan establecer entre la educación y ciertos 
componentes sociales y económicos, tales como depresión económica, 
crecimiento burocrático del Estado, financiación de la educación, 
movimientos sindicales, etc. También se apoyan estos análisis en aspectos 
cuantitativos, tales como la relación costo-beneficio, retenci9n y cobertura 
escolar, número de profesores y alumnos, índice de analfabetismo. Por lo 
general, se unen las transformaciones de la educación al proceso de 
industrialización del país y al despliegue del liberalismo burgués, pero sobre 
todo a las reformas orientadas hacia la modernización del país y la 
constitución de una infraestructura nacional.  
 
Por esta vía algunos han llegado a sobredimensionar el papel del Estado, de 

tal modo que las políticas estatales regirían al devenir de la educación y 
marcarían, siempre desde fuera, sus cambios de rumbo. En otros casos, 
existen análisis estructurales que localizan profusas e interesantes relaciones 
sociales para los hechos educativos, pero de modo inexplicable dejan de lado 
o minimizan lo propio de la práctica educativa, como si la vida interna de la 
escuela y la enseñanza no pertenecieran también al orden social.  
 
Es legítima la historia de la relación Estado-educación, pero es una forma 

de totalitarismo y de intolerancia declarar que es la única válida y además 
merecedora de reconocimiento. Son posibles y necesarios otro tipo de 
historias que hasta el momento han pasado desapercibidas a pesar                      
de su fuerte nexo con la sociedad. Por ejemplo, las estrategias para                
formar al hombre reúnen componentes de saber, estrategias políticas, 
prácticas   de enseñanza. Esta historia tendría que tener en cuenta no sólo las               
luchas entre los partidos tradicionales por orientar de esta o aquella                 
manera   el    sistema    educativo   en   función    de  
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sus intereses políticos e incluso ideológicos, sino también las acciones 
organizadoras de saberes, bajo formas escolares, que cumplían funciones 
ideológicas mucho más eficaces que el debate público entre las cabezas visibles 
de la confrontación partidista.  
 
      Advirtiendo matices entre los estudios se pueden mencionar los trabajos de 
Aline Helg, Ivon Lebot, Femán González, Molano y Vera, Jaramillo Uribe, los 
cuales proponen relaciones explicativas de lo educativo apoyados en categorías 
provenientes del orden económico y social. Estos trabajos, a algunos de los 
cuales hay que reconocerles el mérito de incorporar una serie documental más 
amplia y detallada, sustentan su análisis desde un marco estructural que toma 
como eje o bien las luchas por la hegemonía de una clase social con respecto a 
otra, o bien la oposición entre elite s y pueblos. En el caso de Helg, predomina 
la función ideológica de la educación y en el caso de González y Lebot, el 
enfrentamiento del orden burgués y oligárquico a las reivindicaciones de las 
clases populares.  
 
1. AlineHelg, eriel texto La educación en Colombia 1918-1957: Una historia social, 

económica y política, se ocupa fundamentalmente de las relaciones educación-
política, y educación-sociedad; y puede ser ubicado entre los estudios de caso 
sobre el "desarrollo educativo" en los países del Tercer Mundo. El eje de su 
análisis son las articulaciones entre las reformas jurídicas, administrativas, 
financieras Y políticas del sistema educativo, con el proceso de desarrollo 
económico y las transformaciones sociales, políticas y demográficas 
(urbanización, crecimiento de la población, etc.). Dentro de su enfoque 
económico hace especial énfasis en los programas de educación no formal o 
vocacional, de preparación de la mano de obra para el progreso económico. 
Periodiza basado en cuatro fases, en las que encuentra orientaciones 
diferentes de política educativa.  

-1918-1924. Aplicación lenta y parcial de la legislación escolar de 1903-1904. 
-1924-1934. Iniciación del proceso de reforma educativa.  

-1938-1957. La revolución en Marcha y su tentativa de integración nacional 
por medio de la educación. -Las repercusiones de las transformaciones 
demográficas Y socioeconómicas de la educación.  

 
2. El texto Educación e Ideología en Colombia, de Ivon Lebot, utiliza categorías del 

materialismo histórico, haciendo uso de un enfoque basado en "el 
empirismo, en la ciencia y en la política que se perfilará sobre una realidad 
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concreta". Se centra en el estudio de las políticas educativas, entendidas éstas 
como el conjunto de disposiciones legislativas, a partir de las cuales ausculta 
la ideología comportamiento de las elites en el poder, en relación con el 
modo 'económico de producción del país. Lebot centra su análisis en la 
distancia entre las promesas de la ley y sus cumplimientos. Periodiza sobre la 
base de los cambios entre gobiernos conservadores y liberales: 1930-1945 y 
1945-1957.  

 
3. El trabajo de Alfredo Molano y César Vera: Evolución de Las políticas educativas 

durante el siglo XX: 1900-1957. Al igual que en el caso de Lebot, se centra en 
el estudio de las políticas educativas, entendidas estas como los enunciados 
de la Ley. Estas leyes se relacionan con los principales cambios en la 
estructura social y económica del país y con la orientación política del 
Estado que los formula. Al igual que Lebot, la periodización se establece de 
acuerdo con las dos épocas de gobiernos liberales y conservadores.  

 
4. El capítulo del profesor Jaime Jaramillo Uribe en el Manual de Historia de 

Colombia, El Proceso de la Educación en Colombia, describe los acontecimientos 
de mayor relevancia de la historia educativa nacional desde el virreinato 
hasta la época contemporánea. Para el período de nuestro interés, analiza 
como elementos explicativos de las transformaciones educativas, los 
siguientes: las reformas educativas en su aspecto jurídico y en relación con 
las polémicas y proyectos suscitados por misiones extranjeras o intelectuales 
nacionales; el proyecto liberal modernizante, correlativo al despegue 
económico del país, el proceso de urbanización y de las necesidades de 
tecnificar las elites y los trabajadores, la ampliación de la cobertura 
educativa, el auge de la educación privada y los altibajos de los presupuestos 
estatales; la creación o reforma de instituciones de docencia o 
administración de la educación pública; la escasa eficacia práctica de las 
reformas modernizadoras, en especial en la escuela primaria. 

  
     En tal tejido, el trabajo de Jaramillo Uribe toca lo pedagógico, en tanto 
analiza cómo la política del Estado selecciona y fomenta escuelas y métodos 
que combatan la educación "verbalista" y el dogmatismo religioso, por medio 
de la propagación del conocimiento empírico y técnico. Se esboza, por lo tanto, 
el papel de la Escuela Nueva y la introducción de las técnicas de la psicología 
experimental.  
 
     El libro Mirar la infancia: pedagogía, moral y modernidad en 
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Colombia: 1903-1946, de Javier Sáenz, Oscar Saldarriaga y Arnaldo Ospina (en 
imprenta), parte de un análisis de las transformaciones en el saber pedagógico y 
en la educación pública y las relaciones entre éstos. Analiza la ampliación y la 
complejización de la mirada hacia la infancia; la apropiación de concepciones de 
moral y de formación moral sustentadas en los saberes biológicos (Biología, 
Fisiología, Medicina, Psicología) -la llamada "moral biológica"- y posteriormente 
en saberes sociales (Antropología y Sociología), así como su hibridación con 
concepciones clásicas; los factores explicativos de " haber privilegiado en 
distintos momentos la práctica pedagógica de una pedagogía activa de 
fundamento biológico - Decroly- o de una de fundamento social -Dewey-. 
  

Dada la multiplicidad de los problemas abordados, la investigación no establece 
una periodización única, sino que señala puntos de continuidad y discontinuidad 
con referencia a los diversos elementos estudiados. 
 

    En síntesis, diversos problemas se periodizan de forma diferente. Haciendo un 
ejercicio en este sentido, los siguientes problemas tendrían su propia 
periodización: concepción del pueblo, concepción de la infancia, métodos de 
enseñanza, formas disciplinarias en la escuela, fines de la educación pública, 
ampliación del campo de intervención de la escuela (infancia, familia, población), 
concepciones del conocimiento, prácticas de formación de maestros.  
 
Si bien en estos estudios la mirada no se restringe a la descripción de lo 

educativo como obedeciendo a las variaciones de orden político, la remite al 
papel de eslabón de una cadena más amplia de hegemonías concertadas o, en 
otros casos, como indicativo del aparato superestructural determinado por la 
infraestructura. 
  
De manera similar se puede plantear la estrategia de mundialización a través 

de los modelos curriculares que se impulsaron en los países latinoamericanos, 
en donde su aplicación, en algunos casos, tuvo en cuenta las especificidades de 
cada país, pero existen unas constantes que se pueden historiar y cuyo 
propósito final es unificar por vía de objetivizar la enseñanza a través de un 
modelo eficaz, económico y con el cual se escolariza la población buscando 
con ello construir un conjunto geopolítico.  
 
Un estudio reciente sobre las últimas cuatro décadas de la educación en 

Colombia (Martínez, Noguera, Castro, 1994) presenta una mirada diferencial 
del conjunto de transformaciones que afectaron la educación y la enseñanza en 
su estructura y su funcionamiento. Estas  
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transformaciones, antes que una continuidad, afianzamiento o afinamiento, 
representan una profunda ruptura, un quiebre en el rumbo que venía siguiendo 
desde finales del siglo XIX. A la luz de las nuevas preocupaciones por alcanzar 
las metas impuestas con la invención del desarrollo, la educación adquirió una 
dimensión multinacional. 

  
Tal proceso ha estado orientado por dos grandes tendencias: la escolarización 

de la población (acceso, retención y calificación) y el proceso de instrumen- 
talización de la enseñanza, que circunscribió la educación a los marcos definidos 
desde proyectos económicos.  
 

Conclusiones  

Una historia de la educación es posible a partir de historiar educación y 
pedagogía como prácticas, ya no para construir espacios geopolíticos dóciles 
sino para reconocer lo particular y lo que es constante. Es necesario pensar una 
relación nueva con la historia, lo que significa un desplazamiento singular en el 
análisis, que tiene las siguientes consecuencias:  

1. En la multiplicidad de los acontecimientos habría que incluir la educación y 
la pedagogía como prácticas. El discurso pedagógico o el saber pedagógico 
tendrían que ver con las funciones y organización de la escuela.  

2. La práctica pedagógica ofrece conceptualizaciones y herramientas 
metodológicas que nos hacen articular la complejidad de la institución, el 
sujeto y el discurso. Complejidad que posee su propia regularidad es decir, 
un régimen de prácticas une lo que se dice y lo que se hace.  

3. Es preciso liberarse de periodizaciones válidas para todo tipo de 
acontecimientos. Los ritmos no son iguales cuando se trata de la cultura, la 
economía o la política; mucho menos lo Son para el caso de las prácticas. Es 
necesario superar la historia de la educación a partir de modelos o perfiles 
históricos, y también a partir de sumar historias nacionales que no permiten 
un punto comparativo que conserve las diferencias. Además, la historia 
comparada de la educación en América Latina debe partir de los elementos 
constitutivos de lo propiamente educativo y pedagógico y no por la vía de lo 
macro económico, de lo político o de lo social. 

  
      La historia de las prácticas admite objetos de investigación plurales. Es 
necesario encontrar los conceptos de un saber, pero 
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los hilos que lo ligan a segmentos políticos y sociales; a veces no se puede ser 
ajeno a fenómenos epistemológicos, se necesita cierta sensibilidad epistemológica 
para descubrir en la dispersión nociones propias de series teóricas que han 
llegado a depositarse en la práctica para cumplir allí funciones diferentes a las que 
cumplen en la teoría.  
 

Este frente de trabajo histórico ha ido generando la necesidad de comprender 
las modificaciones que sufre un conocimiento cuando es adoptado y queda 
sujeto a todo el engranaje de la gubemamentalidad en una sociedad. Para 
localizar tales cambios se requiere un conocimiento del saber fuente, abriéndose 
así un espacio de análisis comparativo entre el saber fuente y el saber apropiado.  
 
Así las cosas, se produce un acercamiento muy fecundo entre Epistemología, 

Pedagogía e Historia de la Educación puesto que los conceptos tienen que ser 
abordados tanto en el seno del saber fuente como en el discurso que se configura 
en un saber adoptado.  
 
Salta a la vista la importancia del conocimiento de la pedagogía para acometer 

estos análisis. Como resultado de todo esto, se ha ido forjando un sector de 
historiadores de la educación en el cual confluyen el interés por estudiar la 
pedagogía y los procesos de apropiación de la misma. En este sentido, el campo 
de la Historia de la Educación se ha ensanchado en su capacidad 
interdisciplinaria, extendiéndose hasta los estudios y obras referentes a la 
pedagogía, educación y didáctica para encontrar en ellos problemas o comple-
mentos que han entrado a formar parte del trabajo del historiador de la 
educación. En vez de excluir la historia de la pedagogía para afirmar la historia de 
la educación, hay otro camino: el de involucrar los conceptos del saber 
pedagógico como objeto de la Historia de la Educación.  
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